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MONARQUIA (MTÜCIONAL.
A eticitlo  29

IGUJLDJOAi^rii LA L&^t'i^Jtai'Jitíajn. •

Sin tolerancia es imposible añrmábainos en 
el artículo precedente, la libertad de im< 
prenta; y  nodudainoa convendrían con no­
sotros cuantos leyeran con detención su con- 

■ tenido. Si empero evidente es nuestro aserto, 
no es menos innegable que en vano invo­
cara muchas veces el hombre esa tolerancia. 
Cuando las pasiones, roto el freno de la ra­
zón que las domaba, se desbocan i  su placer; 
cuando el intolerante espíritu de partido 

' sordo á la voz de la prudencia y  reflexión 
mueve la pluma del escritor; cuando el amor 
propio, que se juzga ultrajado, esejdrmen 
de todos-los. males, es el que dicta á dos 

. autagonistas, sus escritos no respiran mas 
. qu^^dioy venganza, su estilo es déla acri- 
.. monja, sus clausulas un tejido de calumnias- 

£n  estada de tanta efervescencia en vano 
llamaras en tu ayuda á la tolerancia,. Solo 
la ley es la que sobreponiéndose á todos los 
partidos, 'dé todos hace obedecerse. La ley 
con su igualdad r  protección, castigando 
al culpable^sea cual fuese su color polítiro, 

. y protejiendo al débil sin retisrar al partido 
á que pertenece, es el áncora de que se amar­
ra el infeliz que por la intolerancia de sus 
contrarios se ve á cada paso en peligro de 
sucumbir á su encarnizado encono.

La igualdad pues ante la ley y la protec­
ción, bé aqui otros de los earácteres de un 
gobierno liberal.

•tUnos mismos códigos rejirán en toda la 
monarquía, y  en ellos no se establecerá mas 
qae • ,! f  .■'re .j-'.-ti tod-*,? ,l'>a espetl''!. 
en los juicios comunes, civiles y  crimina­
les si dice el artículo 49 de la Constitución; 
y  rctodos loa españoles son admisibles á los 
empleos ycargos piiblicos, según su mérito
y  capacidad ii dice el 5°.....

Es verdad que esas máximas de equidad 
deben hacer parte de la Constitución polí­
tica no solo de nna monarquía representati­
va, si que de toda monarquía que esté basa, 
da sobre la justicia; pero en un gobierno 
de libertad, do no solo se toleran las diver­
sas opiniones, si que ellas hacen todo su 
blasón, esos |axiomas sociales han do ser 
cumplidos con lamas sagrada exactitud.

No queremos hablar en este lugar del 
enorme peso con que el oro corruptor echa 
á rodar muchas vqces el equilibrio de la ba­
lanza de la justicia delm oilom as escanda­
loso: sabido es ya que la sed del dinero es 
un manantial de arbitrariedades é  injusti­
cias. Tampoco mentaremos el otro no me­
nos funesto jérmen de tamailo.s atentados 
contra la equidad, el valimiento ó empeño 
de una persona poderosa: es ya común que 
iiiucbaa veces valen mas las personas, que las 
riquezas, y  no una vez sola ba venido la 
esperiencia en apoyo de esa verdad popu­
lar. Hemos visto, pisoteándose para este efec­
to todas Jas leyes de justicia y rectitud, 
agraciar con empleos lucrativos li lionuri- 
ficos á jovenes sin esperiencia, á nombres 
sin capacidad, iudignoj, y  sin iiu-nto al­

gunos, y  solo por baber tenido una persona 
de valimiento qne se ha interesado por 
ellos. - •

Solo queremos consignar en este artículo 
la desigualdad ante la ley, la injusticia y  
arbitrariedad con que se procede en su apli­
cación por el maldito espíritu de partido. 
¿Por qué si mos mismos códigos han de rejir 
en toda la monarquía, y  en ellos no se ha 
de establecer mas que un solo fuero para to­
dos los españoles en los juicit s comunes ci­
viles y  criminales, por qué tanta diferencia 
en el modo de ser juzgados losde una opi­
nión política y  los de otra? ¿Por qué si todos 
los españoles son admisibles á los enríeos y  
carg'js públicos, según su mérito y  capaci­
dad, han de ser esos esclusivos de los de un 
partido, aunque sean nulos en la capacidad 
y  mérito? ¡Oh-' es ese el mayor de los escán­
dalos! ¡es un descrédito para un gobierno li­
beral! Ocupar todas las plazas gubernativas 
desde la poltrona de la presidencia del con­
sejo de minisiios hasta la puerta de unas 
casas consistoriales los de un partido, y  no 
mas que los de un partido, es remedar sin 
la menor diferencia un gobierno la quinta 
esencia del absolutismo. En una nación, do 
ondea enteramente desplegada la bandera 
de la libertad, todas las opiniones, mien­
tras no conspiren contra el gobierno y  el 
órdén, tirnen un derecho completo á los 
empleos del estado; todos los partidos go­
zan de igual privilegio de ciudadanía.

Pero ¡oh fatalidad! no se contenta con es- 
cluic de esa igualdad ante la ley á todo
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partido, que Iiace la oposiciop al que domi­
na, no basta cerrarle con muro de bronce 
la entrada al empleo el mas insignificante-. ■■ 
se le veja aun mas; se le tiraniza, se le in­
juria dd  modo mas atroz, negándole esa 
misma preciosa igualdad en unos a'ctos los 
mas sagrados, cu unos actos que están fue­
ra de toda ley particulur, por ser garantidos 
por la suprema ley del estado, y  constituir 
ellos su sistema gubernativo. Apelamos á 
los hechos y  hechos recienfeSí que son las 
pruebas mas incontesfables-

PersecDcíones, multas, denuncias, allana­
mientos......aun mas, palpables y  escanda­
losas infracciones de la ley, menosprecio de
Jos tribunales lej/timos......todo se lia puesto
en obra para privar é un partido el que 
slzara su voz, el que escudado con el artí­
culo 2? de la Constitución imprimiese y  
publicase libremente sus ideas, el que con 

. un tono en^ijico si, pero legal, justo y  res­
petuoso al poder, tronase contra los abusos,- 
y  abriese los ojos de un pueblo iluso, he­
cho basta ahora el instrumento de su mis­
ma ruina. 1  tanto encono, y tanta vengan­
za, y  tanta persecución de muerte contra 
un partidii por decir la verdad sin rebozo á 
un pueblo engallado, mientras se deja im­
pune, se tolera, y quizás se aconseja, por no 
decir se manda, la impresión y  profusa cir­
culación de escritos ultrajantes, sediciosos, 
y  cuyo desvergonzado estilo, y cuyas pro­
vocantes palabras son un incentivo de ci­
nismo, un jérmen de desmoralización, uu 
cáncer que royendo poco á poco la mora­
lidad de las masas, las precipitará ai fin en 
utí'llbertiriaJS'el trias''desenfrenado, y  éii 
Una degradación lam as biuta!. Y las auto­
ridades están quietas á vista de la invasión 
de esos escandalosos folletos, aborto de la 
corrupción, sin atender que á mas que por 
su inmoralidad se oponen á las leye.s por 
mil otros motivos; y  contra la voz de la 
verdad se truena y  se echan rayos de rabia 
y  furor, á pesar que no se deje de conocer 
que la ley e« un broquel. ¿Y es esa la igual­
dad ante laiey, cual para todos los espadó­
les sin escepcion de partidos la garantiza
nuestro cddigo Constiiucionaí?........Vcdva-
iiios la vista de un cuadro tan sombrío, tan 
sumamente escandaloso, y solo delineado 
de injusticia.

Pero ¡ay que otro no menos tétrico he­
mos de prest litar a los ojos de la imparcia. 
li.lad y honradez!

No basta no, una igualdad perfecta ante 
laiey pira todos y  cuaiesquii-ra de los par­
tidos; es indispensable á mas un.a protec­
ción decidida de parte de las autoridades 
en favor de cada uno de ellos, iün vano po­
dría esperar uno en la rectituil de los tri- 
buni'les, nada podría prometerse de 1.a in- 
corruptibilidad de los jueces, muy poco de 
la imp.arcialidad concienzuda de los jurados, 
si abandonado á su propia debilidaduoen- 
contr.uaen las autoridades un protector con­
tra la venganza y encono de un rival formi- 
d.ible. Cuando las pasiones rompiendo el di­
que de la razón y del decoro, saltando la

valla de las leyes, se precipitan impetuosas 
á todojánero de injusticias y  crímenes, una 
fuerte jnano protectora es el muro mas con­
sistente contra el que se estrella su frenéti­
co furor.

Mas ¡a y ! que dolorosos recuerdos Vie­
nen á amargar el corazón! Hemos visto re­
pelidas las mas terribles amenazas , alzadas 
una y  otra vez las mas atroces calumnias, 
tendidas mil asechanzas contra un partido 
endeble por su vencimiento, sin que uama- 
ña intolerancia e injusticia exitase el aler­
ta siquiera de una sola autoridad. Hemos 
visto mas, caer casi victimas del villano y 
cobarde garrote á ciudadanos honrados, áge­
nos de toda Oposición poJíiica, sin que el 
gobierno haya dado nn paso en busca ó ave­
riguación de los viles asesinos.....¿ pero que
decimos? permitiendo las autoridades que 
se jacten aquellos con e l mayor descaro de 
sus villanías.... mas escandaloso' aun , pro- 
hijaudo tilas mismas la causa de quien apa­
rece en los iribuiiules culpable en tamaños 
criminales excesos. • Oh! que eso es doloroso 
en extremo! ¡que eso es lo sumo de la des-- 
verguenza! ¡!

Se objetará quizas tí tonta tí malicios'af- 
mente que seria lo mas ridiculodispensar su 
protección las autoridades á un partido, que 
de continuo le asesta con una censura mor- 
daz.... tonta hemos dicho, tí malidosauiente;* 
pues que tal objeción no puede traer su ori­
gen que tí de la ñus refina la malicia en 
querer preocupar los ánimos incautos y  de 
buena f é ,  tí de una ignorancia la mas crasa 
de la esencia de un sistema gubernativo de 
libertad.'

Bajo un gobierno liberal todos los actos 
ptíblicos de sus funcionarios esta'n espUest'oa 
A la censura, y  á la crítica mas severa ; es 
eso lina verdad que solo mezquinos intere­
ses del mas injusto y  arrogante amor pro­
pio pueden poner en duda. Y  no por'esto 
han de quedar escluidos de la 'prtífeccion 
debida por el gobierno á todos los ciudada­
nos los que escudados con la le y , y  en usp 
de sus sagrados derechos claman con'trásus 
abusos y  arbiirariédade's, dejando empero 
siempre intacta su autoridad, y  el respetó á 
ella propia. Censurar Jos actos ilegales de 
un mandatario, no es enipaííar en lo mas 
mínimo el lustre de su honor privado, ni 
desacat.ir su autoridad, y  esta sola és la 
que le obliga á protejer*decididamente á to­
do ciudadano, aunque en lo demás sea el 
ma.s terrible delator de sus desmanes ante 
el tribunal del piíblíco. Ma.= ¡ a y ! que á ver­
dad tau evidente se tfíerrarl con terqued-id 
los ojos de la razón á fin de que los lumi­
nosos rayos de su certeza no confundieran 
con su claro resplandor la perversidad del 
que pretextando ignorancia, tí mas bien un 
mentido patriotismo, se obstina seguir ade­
lante en la carrera comenzada sin hacer caso 
que va holl.indo la justicia, la honradez, las 
virtudes en fin y  las leyes todas.

Está visto que solo para un partido es la 
protección, para él solo la igualdad ante la 
ley , de e'l esclusiva la libertad de escribir,

aun lo mas opuesto á la razón y  á la ñao- 
l a l , para él Unicamente la condescendencisé 
y  tolerancia hasta en sus bacanales y  calum­
niosas diatribas. ¿ Y en este sistema guber­
nativo está el de libertad ó igualdad? ¿ En 
tanto despotismo consiste la Monarquía cons­
titucional ?.... N o : al contrario tan deiptíti- 
co proceder la socava en sus mismos cimien­
tos, la bombea en ios fuertes alcázares, y 
necesario es repetirlo ; si no se apuntala 
ese vacilante edificio, no hay remedio, nues­
tra libertad va á desplomarse sepultando 
bajo sus ruinas los imneAsos sacrificios, y  
la tanta sangre como nos ha costado su ad­
quisición. Mediteiilo, pospuesto todo espí- 
xílu de partido c< n la mano al peche, loa 
verdaderos liberales.

litar d< 
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COSA E ST U P E N D A .

En la mañana del dia 2 8  de agosto del 
año '18Ji2 de la era cristiana, y  segun­
d o  del golosísim o pronunciam iento ,  
cuatro señores, gefes de la sanidad m i- 
Ktar d e  Barcelona, pasaron en el hospi­
tal m ilitar una m inuciosa y  detenida 
visita, y  exarainaron uno p o r  uno cer-v 
ea de seis cientos enferm os, recono­
ciendo y  probando los m edicam entos 
que tenían en la cabecera de la  cama^ 
asi c o m o lo s  alimentos etc. ¡Y  que buenas 
bocas se pondrían aquellos señores c o n  
e l  gustoso d e  tanto brebaje!

Cuanto m ejor habría sido para ve­
nir enjii-stu t,uuocim ié^td 'de'lo que coi» 
sobrada razón <lijo el P a p a g a y o  , que 
los señores gefe.s dé la sanidad militar 
hubiesen verificado la tal visita sin anun­
ciarla cp n p n o  ón ias diasde.ant^acioD^ 
y  que vr z d e  probar medioamento.», 
y  de cree/' nuestros artículos^ ob ra  d e lo s  
enem igos d el gob iern o d e S . M .  e t c . , 
.se hubiesen piese/itado de im proviso  al 
,Hospital m ilita i, luibíesen cog ido  lo*  
m edicam entos y  los hubiesen analizado; 
eqtonpes habrían descuhjfrto el ajo; pues 
esto de avKsar que se va á hacer un re­
conocim iento, y  en el acto  d e  verificar­
se aqu el, encontrar los m edicam entos 
buenos en rem plazo d e  m alos, y  to d o  
corriente y  arreglado, es cosa que p or  
sabida se ileja y  qge  por acá no cuela. 
A  buen seguro que si cuando el resguar­
d o , para pt registro de una casa, tuvie­
se la amable condescendencia de dar 
previo  aviso , cual l o  hacen los señores 
de la sanidad m ilita r , m aldito el con ­
trabando que cojerian.

E n  nuestro hum ilde ra ciocin io ,  o p i­
nam os, que debía haberse verificado la 
tal visita ó  reconocim ien to, no del m o d o  
que se verificó, sino del m od o  que no­
sotros indicam os y  que en bien d e l roi-
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litar doliente, reclam am os se verifiqilé 
y  con  frecuencia.

CoQcluirémo.s este artículo Compade­
cien do al Sr. D . M iguel Duran p or  el 
ataque bíllonervosb, que indispensable- 
m ente padecería eúando redactó ó  firmó 
Su ensapomicado escrito, circulado en el 
dia de a je r  com o k suplenjento del 
Consí/tiiciONa/. Dándole la mas cu m ­
plida enhoiabuena por e l aborró  dé 
tres y  m ed io  p or  ciento de m uertos; 
que desde su administración hospitales- 
Ca, ha proporcionado á nuestro valiente 
á la par que sufrido ejército.' M ucho sen­
tim os no hallarnos en la altura com pe­
tente para con decorar al Sr. D . JUguel 
Duran cori la cruz d e  la Calma y  d  ra­
ciocin io, Ínterin rogam os á D ios le ilu­
m ine y  preteriré qué con  hechos acredi­
te ser c ierto  todo lo  que dice en el 
éscriio  á que conlestamo.Si-

R A C ia V  DE H ISTO R IA  GOIS’TE.M-
PORÍ̂ ÍÜA.

Articulo 1®. Icî  Junta.
Durante^ tarde ó mejor diremos á la cal­

ila del Sol de iioo de estos diaa de SeliemLre, 
eu bueua paz y compañía se reunieron en la 
riera de la no lejana villa de Areays de mar. 
unos ciudadanos patnolero.v, i  (juienes uos pla­
ce llamar Pnca-róba, Galta-la-
lla l, Piñoly  quiénes formando cír­
culo, deliberaron el modo mas azaa coiivenieu-  ̂
te conque podriau'cooserTar cierlos dediisillos 
en la fuerza ciudadana de aqueila población, 
con el laudable objeto de seguir haciendo la 
olia gorda á costo y costa del pueblo sobera­
no y por arfe de birlibirloque. Y según se des­
prende de la tradición bistórica- que de aqnel

Decir qne el cobiérnp inepto 
■ por nuesíra dicna suspira,

•es en mt pobré concefíto 
idoiassoieraive mentira.

Si el pograrna dg Espartero 
se vuelve agua de cerrajas,
•i solo hay en paudelero 

. eapaducbuues y  fajas, 
si el bueno del pueblo ya 
sin garantiasse mira... ^

¿libres seremos?
Quiá?

¿Nos salvaremos?
Mentira.

'Si como aqnel de los picos 
•Bobil nuestro mal forneuta, 
si solo puedeu los ricos 
tener libertad de imprenta , 
y  palo al'pueblose dá 
suponiendo qne conspira.... 

¿libres seremos?
Qniá!

¿Nos salvaremos?
Mentira!

Si agovian al pueblo bobo 
con fuertes contribuciones, 
si se reparten el robo

cliip ricropalriolero íi la visla tenemos, resul­
ta qne liabiendo tomado la palabra jthlorCa/- 
va eu tono declámutorio v ademan de Alcide.s 
asi dicen que dijo, u Ciudadanos coioputriote- 
ro.s y coúcbupautes míos, yo reclamo la reelec­
ción, cueste lo que costare, á cuyo elecro se 
prodigarán puros, rom y  algunos cunrtilos-, 
aquí pues de vuestra a.stucia y de vuestro em­
peño alanos mios, pues que siuo soy reelegido 
vuelan mis insignias y con ellas el recaudo de 
Jos dos mil y pico de realejos qne el ingenio­
so ardid de rebajados inensualmen.te nos sumi­
nistra, y de los que no doy cueuÍHS ni á vo­
sotros ni á nadie; asi pues al avío, á la farsa, 
ál emb'iíste. Y  firmemente resueltos á compla­
cer á su Cabecilla ó faraute l■e.spol,deu' los patrio­
teros Poca-Foba, Gulla-tallat, PadaseCs y 
Picañol, Amen; y parten con las orejas dere­
chas y el rabo alto á cumplir su provechoso 
cometido.

Articulo 2°, El estado de sitio.
Puestos ya en campaña los héroes, de quie­

nes hemos hecho mención eu el anterior arti­
culo de esta veraz historia, pronto empezaron 
á sentirse los efectos de sos ínclitas proezas y 
como se presentase á embarazarles el paso al­
gún imprudente cangrejo, no tardaron los 
partidaigpsdeA/rioríf-íJízft'a en imp'etrarausilio, 
protección y apoyó de cierta autoridad muni- 
cipal, entre/dos de Escribanía y peso de car- 
Oe, la qpe á fin de guarecerles de cualquier 
trppiezo, y en virtud de sus alcaldadas facnl- 
tr.des por Ja Constitución verdad habida.s, pu­
so Ja villa de Arenys de mar eu un semi-e»fa- 
do de sitio, fulminaudo el musulmáuico ban­
do que á la letra dice:

Por la omuimoJa voluntad de mi capricho, 
y por convenir asi á los'absolutos patrioteros 
de la presente Villa: Ordeno y mando.

Aró r .  De ios 8 horas de Ja noche hasta 
las 10 de la misma, queda generalmente pro­
hibido el que puedan trausitar-por esta villa 
y.sus alrededores mas personas reunidas que

los desc.-iradoi santones, 
si prometen que el maná 
vendrá al son de suave lira.... 

¿libres seremos?
Quiá!

¿Nos salvaremos?
Mentira.

Mientras en las capitales 
haya allivo.s dictadores 
que persiguen liberales 
y prejniaii aduladores; 
en tanto (jue el buen papá 
al cetro adsolulo aspira.... 

¿libres seremos?
Quiá!

¿I'os salvaremos?
Mentira.

Mientras gobie.ue Bobil 
al frente de cinco abuelas 
por el estraño carril 
<Ifi centros y paralelas , 
diciendo el mustafá 
que por trienios suspira....

¿libres seremos?
Quiá!

¿Nos salvaremos?
Mentira.

Mientras impere campante 
como [Que macho! eu Valencia. 
yVisedocn Alicante,

cu Diímcr» de cuatro, y nno estos grupos si 
por casnaiulad se eiicoutraseii dos cjue siguic- 
.'en igual c.imino, deberán guardar la distancia 
de 25 pnso.s unos de otros,

Art. 2“. D<? las 10 lioras á las lO y 5 no 
podrán transitar in.is inie dos personas juntas, 
y si son mas, deberán guardar la distancia de 
50 pasos de pareja á parija.

Art. 5°. De las 10 y ¿  horas para adelante 
nadie ab.solutarneote podrá salir de su casa, 
El que faltare tanto á Jo prevenido eu el pre­
sente como en los dos antecedentes artícoln.s 
sufrirá todo el peso de mi patriotera iniUgna- 
óioii y á mas las multas pecuniarias y perso- 
n.iles á que yo le considere acreedor.

Art. 4”. Considerando, que asi como vo 
estoy pi openso á algiin dolor cólico o de tri­
pas y que á mi madre le dio la liumor.ida de 
echarme á este mundo pecador á las 2 horas 
de la madrugada, y que es muy fácil que 
otro tanto .suceda á cualquier ciudadano ú cio- 
dad.iiiii habiiaiítede esta villa, en obsequio de 
la homauidiid, de líiis dolores sufridos y de lo 
qne padeció mi madre cuando dio á luz m! al­
caldada persona, quedan exentos de lo preve­
nido en el artículo 3“. de este bando aquellos á 
quienes cualquiera de los motivos aquí indica 
dos obliguen á salir de sus casas.

Dado CD mi alcaldal despacho, en la villa 
de Arenys de mar. Setiembre de I842. —Jnan 
Escrive y Pesa.

PICOTAZOS.
-H a llegado á Malion la fragata americana 

llamada Congreso de 60 cañones, y la sigue 
un navio de línea. Con estos dos buqnes la 
escuadra americana que se halla en el Mediter­
ráneo, se compondrá de dos navios, dos fraga­
tas y  dos corbetas. Dichas fuerzas se reonen 
con el objeto de exigir satisfacción del erape-

qnien ejerza la violenci.a, 
quien prodigue á lo bajá 
encono, venganzas, ira...

¿libres seremos?
Quiá!

¿Nos salvaremos?
Mentira.

Mientras haya quién se venda 
para adular la altivez, 
mientras haya quién ofenda 
á la intachable honradez, 
y sin saber el be á ba 
al degüello al pueblo tira 

¿libres seremos?
Quiá!

¿Nos salvaremos?
Mentira.

Mientras redoblen sos quejas 
los pueblos sin protección, 
mientras seis bárbaras viejas 
se burlen de la nación, 
mientras haya por acá 
un gobierno que delira 

¿libres seremos?
Quiá!

¿Nos salvaremos?
Mentira. (Guind.J
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rador de Marraecoa, por d  iusulto hecho en 
Tánger al cónsul de ios Estados-U uidos; asi 
paes, el gobierno de las momias, esto es, nues­
tros braTOsiudiauos ministros, han determina­
d o  tripular inedia docena de cunas, armadas 
con toda la alevosa artillería de Cacaseno, Ya- 
eaLló, Qiiisiei'aiy el ex-sargento Jiealista, cu - 
^as piezas hábil y  diestramente manejadas por 
tan artilleros, no podrán menos de
im pon er paura á los porluguesiños, conseguir
el rescate de la fragata Aaiiüj.  ̂ y obtener la
mas cumplida satisfacción del gobierno Luci- 
tano.

—Noticia iniereiant-isima.— El dia 10- de 
los corrientes llegó á la coronada villa de Ma­
drid sauoy salvo, sin novedad ni avería ypro- 
cedente de los baños de san Sebastian el in­
mutable Tirillas, elsiu par Mister Piks. Todos 
loa devotos tnrroneros salieron á recibirle, y 
por la noche se le obsequió con una serenata, 
en la que se cantaron el bimuo de la Indepen­
dencia Nacional y  las consecuencias del go­
toso. La ex-miuístei'ial persona va á ocuparse 
en la composición de nu solo de violou; con el 
qoe pretende confuudir el editor responsable 
de la Posdata y  lograrle seis años de castillo, 
para que aprenda átocar tan ateliQuo instru- 
Biento.
—El SeñorDon Miguel Darán es el encargado 

del Señor Maten eu Barcelona. El Sefior Don 
Josó Marti y  Artigas, farmaceútlco, es el en­
cargado del Señor Duran en el Hospital Mi­
litar de Junqueras. £1 Seücr Martí firma co­
mo tal encargado las ordenanzas para los 
practicantas de la botica, la que hemos visto 
eu una tablilla de la misma. £ l Señor Martí 
paga á los empleados de la botica y  hace es- 
tender á sa favor los recibos.

Pero esto no quiere decir que el Señor 
Martí, ni otro en sa nombre, sea el Snb-ar- 
renJatario de los medicamentos. Ya se ve como 
4iita escritura privada es tan fácil que desa­
parezca, nada importa negar lo que se ve, 
palpa y  toca.

-¡A y! qne rico bacalao'.—Qae gordo y  que 
salaóó.... )áá ááá..... ¡Ay que regalo!...Privi­
legio esclusivo deunestra volnutad bacallanes.
ca patriotera...... capuchinera-coustitucioualeS’
ca y marcialesca, declaramos la pesca salada 
de Terrauova estancada....La couCanza del 
pueblo burlada....nuestra ambición saciada, las 
carcomidas provisiones de los puntos fortifi­
cados pro pauperis manducaix....Lii harina
mala por eisdem amasada..__¿Que demonio
estas charlando Condor.’—Señorito dígame us­
ted qne estoy hecho el mismisiroo mico mau­
la.—¿Qae es lo que te sucede Loro mio?-Nada, 
una friolera señorito: es el caso que mientras 
yo me estoy ocupando en recopilar dalos 
antóuticos y justificativos parapuhlicar cier­
tas hografiías de ciertos patrioteros de nom­
bradla, ba zumbado por mis oidos un infame 
rum.... rum... de.sj .cierto bacalao me habia 
comprado; ya ve V . señorito, que para su­
frir uno con calma el que le supongan venal 
y  capaz de venderse á uumarcialesco bacalao 
se necesita ó toda la impudencia de D. Qui-
sieras ó toda la sangre fría de Mr, Tirillds.- 
Sosiegafe Loro mío, y  cántales la siguiente 
rondeúa.

No hacen no, callar al Loro 
Intrigas ni adulaciones,
Y  ni teme á los bastones,
Ni vende su pico al oro.
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Ayer por raros azares , 
Fui voluntario Realista;

Hoy pescador y  pbogrbsista 
Feos brutos cojo á pares.

—Algunos dicen y repiten todos los dias que 
los patriotas no tienen principios. Nosotros 
hasta ahora habiamos creído lo mismo, pero 
boy nos retractamos solemnemente áimitacion 
de cierto diario muy grave, y  asegaramos á 
nuestros lectores que bay muchos que á costa 
del pneblo tienen dos y tres principios. Asisti­
mos i  la comida de uno mny patriotero y 
tnvo hasta cuatro principios. Vean Vds. pués 
como Íbamos equivocados cuando suponíamos 
estar los patriotas sin principios. Es veixlad 
que según las gerarquias hay mochos qne no 
tienen mas que un principio, otro sopa sola, 
pero por poco que sea, siempre esverdad que 
han ganado con el golosísimo deSet~i—ambre.

—Aviso al público.—Ea la calle Mayor del 
Duque de la Victoria se ha abierto un esta­
blecimiento de educación, amena literatara, 
público decoro, bellas artes, fina elocneucia, y 
tolerancia política. El perro Navarro que sir­
ve de portero, dará razón de tas horas de 
entrada, y eu prosa y  verso hara una peque­
ña reseña biográfica de sus esclarecidos y 
pulcros catedráticos.

-P érd idas.-D esie  la calle del Delirio me­
lancólico á la plaza de las barbaridades, se le 
han estraviado á cierto diputado su moralidad 
y vergüenza; el qne las haya recojido sírvase 
llevar eu el ex-couvcnto de capuchinos, cua­
dra de los brutos, donde á mas de las gracias 
se le gratificará con no par de cozes.

— El suplemento aquel tan limpio dice que 
el propietaritr de nuestro periódico no debie­
ra nsar mas que «u ultimo apellido por ser 
muy significativo. No sabemos nosotros que es 
peor; llamarse Guilla, 6 Mata.

-M a ta  ¿que quiere decir Lorito?-Asesi­
no, señor. — ¡ ü f ! qne nombre! — Si señor, el 
asesino, mata. — ¿ Con qoe á quien puedese de­
cir que A/ota7 — Paedesele decir asesino, por­
que el matar es su oficio, so profesión , bien 
que nada honrosa y que al fin.,.. —Te entien­
do, Lorito, te entiendo, su paradero quieres 
decir que es fuera la puerta de San Antonio.— 
Si señor allí donde deben de ir los Matones, 
asesinos; los disfainadores de honra , y todos, 
toditos los ladrones.

-Lorito, di Domine non siim dignus. — Yo 
señor, ¿porque quiere V. hacerme hablar eu 
latín? -Porque conviene Lorito, ¿ uo sabes que 
no eres digno ? — De que uo soy digno mi amo? 
— Di Domine non suni dignus repito, porque 
no eres digno de que te coutestíel diario gra­
ve 1 el diario de los Quisieras. -  ¡ O h ! eso ya 
lo sabia yo , ¿como quiere V . Señor que un 
periódico tan sesudo, un periódico tan grave 
imparcialísimo, consecnentisimo , que tiene 
unas ¡deas tan fijas, inmutables según el trin: 
trin del dinerillo y que tan pronto dicen que 
eu el hospital militar bay abusos, como cobi­
jan estos abusos ; se digne contestar á un pe- 
riodiquin qne no vale la pena de que sus gra­
ves redactores el Sr. Desertor! y  D. _f'ol'.eri 
Realbti se ocupen de él?—No señor, no: lo 
único qne debe hacer el tal papel grave es coa- 
testar por boca de ganso, por boca de su lim­
pio suplemento, que asi no pierde de su grave­
dad y siempre da tono; y en fin es imitar á 
cierto personage que por lo visto debe de ser 
mudo cuando quiere comunicar alguna cosa 
en ios periódicos, que lo hace siempre por bo­
ca de sa secretario y. asi nadie puede decirle 
qne la diga é l, como elidiario grave qne afir­
ma siempre que él no dice nada porque quien 
lo dice son sus calzones, su cola ó  su suple­
mento, y como su suplemento por cierto no 
es el diario grave , pues el diario grave es mas 
grande ; de se signe que poede muy bien 
afirmar que todo lo qde dice la cólita del dia­
rio gravísimo, uo lo dice, su cuerpo por ser de 
distinta forma la xola y  el cuerpo. Y  asi mi 
amo no tengo incoiivenreate eu esclamar aho­
ra con toda la convicción de mi alma: Domí­
ne nen sunt dignus. Domine non sum dignus.

AVISO.
En ia'calle dcl’Cárraeu N.® 67 di^ráo razón 

de un segeto que comporte y  arregla pianos, 
tes muda de tonoy eucórdura inglesa, prome­
tiendo dejarlos .d^l todo corrientes annque 
sean frágiles. El mismo se ofrece afinarlos.

Este p( 
El precio 
en las Lih 
puntos en

¿QCJÉ SI

E n  el 
España 
dentro ii
guii con  
y  con  ai 
b ien io , l 
autoridaj 
bitju el I 
los  pecitc 
sas, pilCe 
te sobre 
bieran pi 
b les. Guí 
autoridad 
con tra  él
asqueroso 

L os  al< 
den cuand 
las atribuí 
sisten los
y  se arre 
hacer que 
rasa se p; 
tres ciudá 
les hace cc 
una infame 
E n  San

E. R ._ P . Trullás
Imprenta d e . los . Herederos de Roca.
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